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mi [ON motivo del pr imer centenario de la Reconquista , ha pu­
blicado el Diario Español, de Buenos Aires , un número 
ext raordinar io , compuesto de 16 páginas á todo color, 

lleno de noticias históricas, r e t r a to s , dibujos, planos, e tc . , e tc . Con 
este número hemos sido distinguidos por nuestros hermanos y com­
pañeros de América , á quienes enviamos un fraternal abrazo y 
ag radecemos de todas veras su atención. 

Conteniendo detalles históricos mu}' in teresantes y no pudiendo 
reproducir los ín tegros en nues t ra Revis ta , vamos á dar á conocer 
los sucesos más salientes en que actuó el g r a n Liniers , creyendo 
que, como glor ias españolas que son, in teresarán á nuest ros lectores . 

Honramos nues t ra p r imera página con t i r e t r a to de este valien­
te caudillo. 

L a familia de Liniers (dice el Diario Español) per tenece á la 
an t igua nobleza mili tar del Poitóu; su ilustración, debidamente esta­
blecida, es anter ior á la g u e r r a de los Cien Años , como lo prueba el 
haber contado en su ascendencia has ta ocho caballeros de San Juan 
de Jerusa lén , figurando el más an t iguo desde el año 1556 en los 
anales de la Orden . 

Liniers nació en Niort v\ 25 de Julio de 1753; cumplía, pues, cin­
cuenta y t res años, precisamente el día que llegó á .San José, camino 
de la Colonia, con los mil de la Reconquis ta . .Sabido es que has ta 
esa fecha inolvidable, la c a r r e r a de Liniers , descendiente de solda­
dos y marinos valientes, se había desenvuelto como la de sus abue­
los, sin marcado relieve exter ior ; pero toda ella es honrosa y mere­
ce recordarse ráp idamente , ya que algunos biógrafos han dado en 
presentar le como un aven tu re ro y advenedizo feliz. 

T e r c e r hijo varón del cabal lero San t iago Liniers , Oficial de la 
Marina francesa, y de Enr ique ta de Bremont , también de noble 
est i rpe, nuest ro héroe no podía espera r sino una pa r t e muy pequeña 
del pat r imonio, ya mermado, por t ransmit i rse casi entero al primo­
géni to . E n t r e las dos c a r r e r a s ar is tocrá t icas , el Ejérci to la Iglesia, 
optó por la p r imera . Después de educarse en el Ora tor io , ingresó á 
los doce años en la Orden de Mal ta , como paje del G r a n Maes t re , 
Manuel P in to de Fonseca . Permanec ió t res años en Malta , que era 
entonces escuela militar de la nobleza europea . 

ñl héroe de la Reconquista de Buenos Aires, 

b . Sant iago Liniers y Bremont, 

Capitán de navio de la Armada Real y Mariscal de los Ejércitos españoles. 
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E n este t iempo, la ínclita Orden, aunque muy decaída, mantenía 
aún con una r en t a anual de ocho millones de l ibras francesas, fuer­
zas de m a r y t i e r ra suficientes para cas t igar la audacia renaciente de 
los p i ra tas berberiscos. E l paje Liniers asistió á a lgunas de estas ex­
pediciones que (como la dirigida contra Mohemet Bajá) reavivaban 
con un supremo reflejo de gloria, los viejos pendones rojos de Vill iers 
de ITsle A d a m }• L a V a l e t t e . E n 1768 volvió á su pat r ia con la cruz de 
Caballero, pudiendo por recomendación de su tío materno , el Conde 
de Bremont d 'Ars , Gobernador de Amboise, conseguir un despacho 
de Subteniente de caballería en el regimiento de Royal-Piemont. E l 
año 1774, se encontraba en Carcassone, pero rumores lejanos llena­
ban el ambiente militar, á propósito de la expedición que con pre tex 
tos más ó menos fundados, p reparaba España contra Marruecos y 
Arge l , encendiendo de esta manera su imaginación juvenil, que cria­
da en lapelea cont ra los musulmanes, tuvo motivo suficiente pa ra que 
sin pérdida de tiempo, y á imitación de otros muchos nobles, quisiera 
asistir á la inminente cruzada. Prefirió, pues, en t r ega r su brevet de 
Teniente al Comandante genera l Lauguedoc , antes que es tar en ple­
na paz. Aceptada la dimisión, Liniers pasó la frontera española y se 
alistó en la escuadra reunida en Ca r t agena , p reparada contra los 
moros argelinos. E l hecho de tomar servicio en el extranjero, e ra 
entonces tan común como hoy excepcional. 

L a escuadra , compuesta de cuaren ta y seis buques al mando de 
Castejón llevaba 2.200 hombres de desembarco; Liniers iba en cali­
dad de edecán del Pr íncipe Roban (guillotinado después duran te la 
Rev(3lución), yendo otros muchos voluntarios, miembros de la pri­
mera nobleza europea. 

E s t a expedición no tuvo los resultados apetecidos, y aunque 
perdieran mater ia lmente , fueron todos muy felicitados por su va­
liente conducta, siendo nuestro héroe distinguido con el examen 
pa ra guard ia mar ina , y poco después ascendido á Alférez y embar­
cado en la expedición que D . Pedro Ceballos, el flamante V i r r e y 
del Río de la P la ta , llevó al Brasil en Noviembre de 1776. E s t a 
campaña tuvo excelentes resul tados. 

Dist inguióse también Liniers en el famoso sitio de Mahón y 
conquista de Menorca , en que las t ropas españolas se cubrieron de 
gloria , siendo el Teniente de f ragata Liniers herido y habiendo sido 
calificada de heroica una acción dirigida y g a n a d a por él, g rac ias á 
su habilidad y b ravu ra . 

Mahón se rindió el 5 de F e b r e r o de 1782, y Liniers fué ascendido 
á Teniente de navio . 

Su conducta fué bril lantísima en el sitio de Gibra l ta r , pues, en-
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Medallas oncmemoralivas existentes en 
el templo de Santo Domingo, 

de Buenos Aires. 

los méri tos palaciegos e ran preferidos á los servicios pres tados; Li­
niers fué uno de los que cumplieron obscuramente su deber , sin glo­
ria ni provecho. Con excepción del g r a d o de Capi tán de navio , que 
recibió cuando mandaba la escuadrilla de Montevideo (1796), no re­
cibió de la Cor te señal a lguna que le diese esperanza en el porveni r . 

E n E n e r o de .1806, el V i r r e y Sobremonte confió á Liniers la 
defensa de la ensenada de B a r r a g á n , donde parecía probable que 
los ingleses intentasen el desembarco, confiados en la der ro ta sufri­
da por las flotas al iadas en Tra fa lga r . 

¡Era l legada la hora! A los cincuenta y t res años, nues t ro va­
liente caudillo iba á salir b ruscamente de la penumbra en que se 
consumía su vida, en el vano acecho que su instinto le anunciaba . 

L o s incidentes menudos que quedan expuestos, t ienen mera im­
portancia comparados con la hermosa defensa que hizo de Buenos 
Ai re s , no teniendo nosotros o t ro objeto, a l desarrol lar los , que el de 

t r e los últimos episodios del bloqueo, figura la toma del corsar io 
inglés Elisa por Liniers , que mandaba el bergant ín Fiitcale, de 18 
cañones, siendo promovido á Capi tán de f ragata por tan a t rev ido 
golpe de m a n o . 

Es te rápido ascenso de un ext ranjero , en siete años de servicios, 
es el mejor elogio que de su conducta mil i tar puede hacerse . 

E n 1788, el Gobierno le destinó á la escuadrilla del Río de la Pla­
ta , de donde nunca más se alejó. P e r o entonces comenzaba el des­
ordenado é inepto reinado de Carlos I V , en que el favorit ismo y 
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demost ra r con pruebas la caballerosidad del gent i lhombre de raza , 
del pad re de familia honrado, aunque pobre, del soldado pundonoroso 
y valiente mili tar exper imentado, que aprendió la g u e r r a en la ver­
dadera escuela. 

Ta l es el hombre á quien el des'.ino deparó la suer te inesperada 
de iniciar la reconquista de Buenos Aires , y más ta rde , la indepen­
dencia de un pueblo adolescente, al cual asoció indisolublemente su 
nombre, unido hoy á l a His tor ia a rgent ina . 

E r a el 25 de Junio de 1806, día de San Juan Baut is ta , al amane­
cer; la fortaleza d isparaba t res cañonazos en señal de a la rma, 
confirmando la l legada de la escuadra inglesa al P la ta ; todos los 
pacíficos vecinos subían á los miradores y azoteas pa ra ve r tan ex­
t raño y temeroso acontecimiento, del cual no se daban cuenta . E l 
Vi r rey , Marqués de Sobremonte , disponía inmedia tamente de las 
fuerzas con que podía contar , y que en su totalidad no l legaban á 
unos 700 hombres , t an mal a rmados , que la m a y o r pa r t e no lleva­
ban más que espada y pistola con cua t ro car tuchos cada uno. 

E l día 26, el Jefe de la defensa, D . Ped ro de Arce , se propuso 
c e r r a r el paso al invasor , haciendo al p r imer a taque algún efecto al 
enemigo; pero , apenas éste se rehizo, las fuerzas de A r c e se desban­
daron en precipi tada fuga, no quedando de los últimos el Jefe. T a n 
desesperada se hizo la situación, que el Jefe de la plaza tenía ya re­
dactado el proyecto de capitulación, el cual presentado, fué desde­
ñosamente rechazado por el vencedor. Genera l Beresford, que ya se 
acercaba por la calle de San to Domingo, é instalándose en seguida 
en la fortaleza de los V i r r eyes , hizo presente á la plaza las condicio­
nes concedidas por los Genera les de S. M. Br i tánica á los vencidos. 
E n estos días Liniers en t r aba en Buenos Aires , provisto de un sal­
voconducto, pedido por su amigo D . Edmundo O 'Gorman . 

San t iago Liniers fue á las C-onchas, y allí embarcó pa ra la Co­
lonia, después de habe r es tado velando las a r m a s la noche an te r ior 
á usanza de los caballeros an t iguos . Desde allí hizo una proposición 
al Gobernador , comprometiéndose á reconquis tar la capital con 500 
hombres de " t ropas escogidas,, , ayudados por los volutar ios , la cual 
fué aceptada por la J u n t a de defensa . 

E l 22 de Julio, la división salió de Montevideo; al frente iba Li­
niers , vistiendo el bri l lante uniforme azul y rojo, flordelisado de 
oro, de Capi tán de nav io , y en el pecho la Cruz de Malta . 

L lega ron á Chacar i t a el 9 de Agos to . A l dia siguiente, después 
de oir misa de campaña , se pusieron en marcha y al l legar á los co-
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r ra les de Miserere (afueras de la capital) hicieron a l to . Mandó Li­
niers á su Ayudan t e Quintana con una enérgica intimación, teniendo 
por respuesta del Genera l inglés, al saber que venía de un Jefe tan 
exper to y valiente como Liniers , las siguientes frases: que se defen­
dería hasta el caso que la prudencia le indicara. 

L a situación del invasor se empeoró mucho desde la l legada de 
Liniers . El día 12 se tocó genera la y después de r ev i s t a r las t ropas 
Liniers dio sus úl t imas disposiciones para el a taque decisivo de la 
plaza. Es te a taque , hecho con el mayor orden y es t ra teg ia , dio por 
resul tado la victoria de nues t ro valiente caudillo, pues el Genera l 
Beresford, viendo imposible la resistencia, dio orden de r e t i r ada 
cruzando su espada sobre el brazo izquierdo. A los pocos momentos 
se izó la bande ra española en la fortaleza y el fuego cesaba, en t re 
una inmensa aclamación del pueblo hacia el héroe de la reconquista. 

D e este modo terminó la ocupación mili tar por las a r m a s bri tá­
nicas, después de cuaren ta y siete días. L a s cua t ro banderas de los 
cuerpos ingleses que en t ra ron por sorpresa en Buenos Ai res , fue­
ron colocadas en el templo de San to Domingo, en cumplimiento del 
voto hecho por Lin iers . 

• E s t e resul tado empezó á da r al pueblo la conciencia de su pro­
pio valor, inspirándole el desprecio por los empleados palaciegos, 
cuya incapacidad quedó en aquella ocasión en descubier to . 

A poco vinieron las fiestas patr iót icas , los esclavos redimidos, 
los ascensos} ' recompensas , la confirmación de Liniers en su c a r g o 
de V i r r e y con el t í tulo de Conde de Buenos A i r e s . Tuvo , pues, 
nues t ro héroe su día inolvidable, en el cual se agolparon el triunfo 
la gloria , la r iqueza, en fin, la plenitud colmada de la vida. 

L o s ingleses, con es tas fiestas (según pa lab ras que dijo en la 
Academia L i t e r a r i a del P la t a un erudito escr i tor a rgent ino , y con 
las cuales nosotros es tamos de acueido) , no pueden ver un acto de 
hostilidad á una nación como la suya, amiga de la a rgen t ina , siem­
pre al cont rar io , pues Ing la te r ra , si no mil i tarmente , triunfó infun­
diendo en el a rgent ino las ideas l iberales de independencia, que 
pa ra ellos val ieron tan to ó más que la reconquis ta . 

Re i te ramos nues t ra enhorabuena á nuestros hermanos de A m é ­
rica, los cuales, con su honrada laboriosidad, administración y va­
liente patr io t ismo, han conseguido hacerse una nación admirada 
de todas , y en par t icu la r de nosotros los españoles. E n Agos to úl­
t imo ce lebraron unas hermosas fiestas p a r a conmemorar las victo­
r ias gloriosas de la que nunca a p a r t a n su recuerdo , su madre pa­
t r i a , que tampoco los olvida, la quer ida E s p a ñ a . 

JULIO Y E P E S R O S A L E S . 
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Rioja antigua. 
Refajos históricos de la familia Xíanso de^úñiga. 

Zorremontalbo, Somalo y Cenicero. 

(Conlinuación.} 

Muchos de nuestros lectores habrán dudado, con razón, de la ve­
racidad del g ran vendaval ocurrido en Burgos en tiempo del Arzo­
bispo D . Francisco Manso, y como este hecho se halla en par te con 
firmado por documentos del archivo de la Catedral (Martínez y 
Sanz, Hist. de la Catedral de Burgos, 72), nos ha parecido 
oportuno, en vista de las pocas veces que esto ha ocurrido en Es 
paña, copiar la descripción inédita de los desastres que ocasionó 
dicho ciclón, tal como se encuentra en el manuscrito de la Biblioteca 
Nacional. 

"Jielacioij del terremoto de^urgos y su contorno, dia de San Troque, 
16 de J^ffosto de 16^2. 

Dia de San Roque por la t a rde se 
levantó una tormenta de piedra y aire 
en la villa de Torquemada; cayó mucha 
piedra, y alguna ae más de cinco libras, 
con que quedó destruido lo más del ter 
mino.—Alcanzó á Palenzuela donde, de 
cuatro par tes del lugar, derribó la una y 
la mitad de lu iglesia de San He." y un 
g ran pedazo de la cerca cogió á un cié 
rigo que estaba confesando y le mató: 
en las eras llevó las parvas y todos los 
carros y trillos.—Pasó á Santa María del 
Campo y derribó un lugar de 2 0 0 vecinos 
(situado) alli cerca, sin dejar casa en pie-
—En Villaverde llevó la mitad de la igle­
sia, los alares de todos los tejados y un 
rebaño de ganado.—En Burgos mal t ra tó 
los tejados del Hospital del Rey, derribó 
una (alameda) de cuatro partes que tenia 
un Soto grande. En la Merced arrancó 
unos olmos grandes que estaban delante 
de la iglesia, y dio con ellos en las puer­
tas . E n el convento de la Victoria hizo Santa María (Burgos). 
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más de 50 ducados de daños. E n la Iglesia mayor derr ibó todos los 
leones y muchas figuras de la P u e r t a de Santa Mar ía , la mitad de la 
bóbeda de la en t rada y un pedazo del crucero , o t ros seis pedazos de 
bóbeda y los chapiteles del medio del crucero , un pedazo de la ca 
pilla del Condestable y todos los tejados. — L a s vidr ieras del con­
vento de San Franc isco y una cruz de piedra que habia junto á él.— 
L a to r re y campanas del convento de monjas de San Ildefonso, y 
sacó las puer tas (de la muralla) fuera de la ciudad, siendo menes ter 
p a r a (volver) c a d a una más de 50 hombres .—Arrancó todos los á r ­
boles de aquella r ibera , y un ciruelo con sus raíces que estaba junto 
á San Pablo lo echó por encima de unas tap ias .—Malt ra tó todos los 
tejados de la ciudad, y en el convento de San Agus t in , que es donde 
está el Santo Cris to, a r rancó una puer t a con el arco de p i ed ra .—En 
la villa de Arcos derr ibó una casa, de la que no quedó ni pareció 
señal , y muchos árboles de su r ibera . E n Valladolid temblaron las 
casas: comenzó la piedra desde Tordesi l las , entró en Simancas , pa­
sando por Villaniebla y Cigales y por todos los lugares hasta Falen­
cia, alcanzando has ta Vi l ladiego.—En Cast roger iz quebró una pie­
dra un cuerno de un buey, y o t r a mató una ) ' egua .—En B u r g o s fué 
el daño de más de un millón, y "consta por test imonio que hubo pie­
dra que pesó diez l ibras. „ 

J)orj Juarj Jfíanso de 3úñiga y Solá, 
Mayorazgo. 

H e r m a n o de los t r es Obispos referidos, nació en Canillas el 26 de 
E n e r o de 1567, ó sea después que D . P e d r o , el Patriarca. Casó con 
D o ñ a Ambros ia de Salcedo, na tu ra l de Poza lmuro , de la que na­
cieron: en 1599, Mar ía Magdalena, que apadr inaron en el baut ismo 
sus tíos el Licenciado Mar t ín y su he rmana María; o t ra hija, lla­
mada Catal ina; en 1605, Ped ro , que fué el he redero , y otro l lamado 
Juan . E n 1606 pasó á vivir á Santo Domingo de la Calzada, donde 
residía su tío D . Ped ro , Obispo de Ca lahor ra , y en 1609 le nombra­
ron su Alcalde los hidalgos. Reg re só á Canillas á la muer t e de su 
tío, por más que dejaba en San to Domingo su casa solariega, re­
cién edificada y contigua al convento de monjas be rna rdas , del que 
fué Pa t rono ; disfrutando, además , del Señorío de las villas de Cani­
llas, San T o r c u a t o y Cañas . 

Dichos Pa t ronazgo y Señorío pasaron á su hijo Ped ro Manso de 
Zúñiga y Salcedo, nacido en Canillas el 29 de E n e r o de 1605, que 
en 1624 tomó el hábi to de San t i ago , siendo Cabal ler izo de la Reina, 
y Capi tán de caballos. Casó con D o ñ a Antonia López del Río , na-
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tural de Madrid, y Señora de las villas de Almenar y G o m a r a . Á 
su hijo mayor , Juan Manso de Zúñiga y López, pasó dicho Señorío, .. 
3' estaba en posesión de él el año 1700. Sus dos hijos menores adqui­
rieron renombre en la milicia: Francisco, nacido en Soria el 1649, 
fué Maestre de Campo y recibió el hábito de Caballero de la Orden 
de Calat rava el 1669; y Pedro , nacido en Canillas el 1663, era Ca­
pitán de caballos corazas, y recibió el hábito de Cala t rava el 1669. 

Como muchos autores han confundido los hechos de estos cuatro 
últimos Obispos, y otros los han considerado como nacidos de fami­
lias diferentes, vamos á copiar varios trozos del testamento hecho 
en Aleson el 1652 por el mayorazgo D . Juan Manso de Zúñiga y 
Sola, á la edad de ochenta y cinco años, y que aclaran perfectamente 
esta cuestión: 

"Por cuanto Don Pedro 3funso, mi Señor tio, Obispo de Cala-
liorra, mandó que en el convento de monjas Bernardas que fundó en , 
Santo Domingo de la Calzada, se pusiesen dos Capellanías, en razón 
de la fundacion„, etc .—"Además mi tio Don Pedro Manso, Obispo 
de Calahorra, fundó en mi favor y de mis herederos y sucesores un 
mayorazgo de 20.000 ducados de principal.,, — "Ítem, declaro que 
Do7t Martin Manso, mi hermano, Obispo que fué de Osma, me hizo 
donación de 25.000 ducados de principal para aumento del mayo­
razgo. „—"Declaro que quedé por uno de los testamentarios de Don 
Pedro Manso, mi hermano, Presidente que fué de Castilla y Pa­
triarca délas Indias, jtintamente con los Señores Don Martin 
Manso, Obispo de Osma, y Don Francisco Manso, Arzobispo de 
Burgos, mis liermanos.,, — "Nombro por cabezaleros testamenta­
rios á Don Francisco Manso, Arzobispo de Burgos, Conde de Her­
vías, del Consejo de S. M., y á Don Pedro y á Don Juan Manso de 
Zúñiga, mis hijos; dejando por universales herederos á los dichos 
Don Pedro Manso, Caballero de la orden de Sant iago y Caballerizo 
de la Reina Nuestra Señora, y á Don Juan Manso, Colegial del ma­
yor de Santa Cruz de Valladolid, hijos legítimos de mi muger Doña 
Ambrosia de Salcedo (q. s. g . h ) , por cuanto Doña María Magda­
lena y Doña Catalina Manso de Zúñiga han recibido más cantidad 
de dote que les podía tocar. „ 

T)on Jllonso de €rcilla y 3úñiga (el poeta). 

A la Exposición Colombina de 1892 llevó la Orden de Santiago 
el proceso original de las pruebas que se hicieron para dar su hono­
rífico hábito al primero de nuestros poetas épicos, á D . Alonso de j 
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Erci l la 3' Zúñiga , el inmorta l au tor de La Araucana. Con feliz 
acuerdo lo copió ín tegro el Boletín de la Academia de la Historia 
(tomo X X X I , pág . 65 á 220), y de él ent resacamos var ias noticias 
per t inentes á la esclarecida familia de los Zúñigas de la Rioja, que 
se unieron con la no menos prec lara de los Mansos en el mat r imo­
nio de D . Mar t ín Manso de Butrón con Doña Beatr iz de Zúñiga , 
formando desde entonces has ta el presente el apellido unido de 
Manso de Zúñiga . Po r las declaraciones pres tadas el 1571 en dife­
rentes pueblos de la Rioja veremos que varios individuos de la 
familia de los Zúñigas e ran señores de algunos pueblos de este 
país , entre o t ros de Tor remon ta lbo . 

E l poeta D . .Vlonso de Erci l la y Zúñiga nació en Madrid y fué 
bautizado en la iglesia de San Nicolás el 9 de Agos to del 1533. 
Fue ron sus padres el D r . F o r t ú n G a r c í a de Ercil la, na tura l de 
Bermeo, que es taba de R e g e n t e en N a v a r r a cuando casó en Tafa-
Ua con Doña Leonor de Zúñiga , dama del servicio de la E m p e r a ­
tr iz . F u e r o n abuelos pa ternos Mart ín Ruiz de Ercil la y Mar ía F e r ­
nández de E rmendurna , na tura les de Be rmeo . 

Los abuelos maternos , en quienes fijaron su atención los pesqui­
sidores, fueron D . Alonso de Zúñiga , na tura l de Bobadilla, Doña 
Catal ina de Zamudis , que casó segunda vez con el hidalgo Puelles 
de F r í a s , na tu r a l de Bobadilla. 

Aunque el poeta Ercil la e ra madri leño por su nacimiento, era 
vizcaíno por su descendencia pa te rna y riojano por la ma te rna . 
Ríc ib ió la educación pr imar ia en Nájera y Bobadilla, en casa de 
sus abuelos, jun tamente con su hermano J u a n de Zúiiiga y Erci l la , 
que quedó en Nájera , donde heredó casa y hacienda, y cuando se 
hizo clérigo pretendió en t r a r en el Cabildo de la Iglesia de San ta 
Cruz, quedando definit ivamente de Rec to r del Hospital Real de 
Villafranca de Montes de Oca. E l poeta pasó á la cor te al lado de 
sus padres , pa ra pa r t i r después á Amér ica , donde peleó y escribió 
sobre las batal las y aven tu ras de que fué test igo. 

NARCISO H E R G U E T A Y MARTÍN, 

Capellau de Altar de la Real Capilla de S. M. en Madrid. 

(Conlinuará-) 
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natrimonio del Barón de Haziéres Hauléon 

con nile. Ivonne dz Fraysseix. 

A impor tan te publicación de Pa r í s , la Revue Heraldique, 
encabeza con este título un artículo dedicado al efec-

'•~ ~ " -j tuado enlace de su distinguido y sabio Direc tor , señor 
Barón de Mazieres Maulcon, con la ar is tocrát ica y hermosa made-
Tioiselle Ivonne de Fraysse ix , el cual reproducimos, aunque no todo, 
por falta de espacio, casi en su total idad. 

L a A c A D E . M i A HER.ÍLDICA , de Madrid, al hacer esto, s iempre 
con el mayor gus to , cree in te rpre ta r de esta forma su g r an simpa­
tía hacia uno de sus más distinguidos amigos y compañeros , ha­
ciendo á su vez señalados votos por la e te rna luna de miel de t an 
incomparable pare ja . 

"El casamiento del Barón Luciano, J o r g e , Adolfo, Augus to de 
Musieres Mauléon, con Mlle. María , Mar t a , L a u r a , Ivonne Bonnin 

de Fraysseix (prima del venerado Conde de Poli , y á su vez de 
Mme. de Poli, néc Choiseul, hija del Marqués de F raysse ix , Capi tán 
de navio re t i rado, y de la Marquesa de F raysse ix , jiée de Hautpoul , 
ha tenido lugar el 21 de Junio últ imo, en Pa r í s , en la capilla de los 
Inválidos, donde es tá en te r rado el Genera l de división D e Hautpou l , 
muer to en Eylau en 1807, tío de la cont rayente . 

A la salida, el acompañamiento es taba compuesto de innumera­
bles personalidades; no pudiendo dar el nombre de todos por lo ex­
tenso del número , indicaremos algunos: 
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Barón y Baronesa Luciano de Maziéres Mauléon, Condes de 
Maziéres Mauléon, Marqueses de Fraysse ix , Bonnin, Marqués de 
Castellano, Marqueses de B e t h u n e S u l l y , Pr incesa de Faucc igny-
Lucinge , Conde Luis de Maziéres y Mme . Henr io t , Barón Deslan-
des y Canonesa Condesa de Laqueuil le , e tc . , e tc . El Conde de Poli 
no pudo asistir por encont rarse en cama. 

E l nombre de Bonnin ha sido común á muchas familias; es ta que 
nos ocupa, y que fué conocida principalmente bajo el nombre de 
Bonnin de Messignac, se eleva á Ped ro Bonnin, Señor de San Ger­
mán y de San Sulpicio, en el siglo xiii, cuyo nieto Jouber t , pr imer 
Señor de Messignac, fué muer to en la batalla de Poit iers (1356). 
L a r a m a pr imogéni ta de los Marqueses de Messignac se extinguió 
hacia 1664. Rene Bonnin, hermano del último Marqués de Messig­
nac, fué Marqués Chalucet , Conde y Vizconde de Montrevaul t , 
Barón de Boga r s y Bohardy ; fué Diputado de la Nobleza de Nan tes 
en los Es t ados genera les de 1651; de su alianza en 1634 con U r b a n a 
de Maillé, hija de Urbano, Marqués de Brezé y de Nicolasa del Ple-
ssis de Richelieu, tuvo á Carlos, Marqués de Chalucet , y A r m a n d o 
Luis , Obispo de Tolón desde 1684 á 1712. 

E s t a familia ha creado o t ras muchas r amas , siendo de éstas las 
de Fraysse ix , hoy la única exis tente , la cual se eleva has ta Juan , 
Señor de Fraysse ix , año de 1543. E s t á esta casa , ac tua lmente , r e ­
presen tada por Es t eban , Antonio , José Bonnin de Fraysse ix , Mar­
qués de Messignac y Chalucet , casado el 6 de F e b r e r o de 1872 con 
Alix de Hautpoul . F u é ant iguo Oficial de órdenes de Napoleón III , 
y G j b e r n a d o r del Pr ínc ipe Luis de Monaco, é inventor del t i ro óp­
tico, que ha revolucionado el a r t e naval ; ha tenido cinco hijos: 1.°, 
Luis , Capi tán de Infanter ía colonial; 2.°, Enr ique ta , casada en 
Sept iembre de 1900 con A u g u s t o , Conde de Beaufranchet ; 3 ." , 
Ivonne, la nueva con t rayen te ; 4.°, Be r t a , y 5. ' ' , Pedro , muer to muy 
joven. 

L a s a r m a s que reproducimos al principio son las per tenecientes 
á las casas Mauléon y Bonnin de F r a y s s e i x y Messignac. 

L A REDACCIÓN. 
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(.Conímiíación.) 

C A P Í T U L O X 

ítem los cavalleros de nuestra horden traerán el sobredicho collar 
las dos fiestas del glorioso Archangel S- Miguel, desde primeras hasta 
Segundas vísperas inclusive, y también todo lo restante del año, ó por 
lo menos un dia cada semana, y esto sea en semejante dia que en ese 
año se hubiere celebrado la fiesta del Archangel S. Miguel á los veinte 
y nueve de Setiembre; pero si algún acontecimiento hiciese que alguno 
de los cavalleros dejase de traer los dias que hemos dicho, el collar, 
tenga obligación de dar dicho dia una limosna á un pobre; pero sí el ca-
•vallero fuere á la guerra y hubiere de entrar en batalla, en tal caso ha 
de traer el collar sin dispensación alguna; mas porque pudiera ser que 
al traerlo en tal ejercicio se causara alguna incomodidad ó embarazo, 
permitimos que no le traig?., pero ha de traer indispensablemente el 
armiño. 

CAPÍTULO XI 

ítem el dia de la fecha de San Miguel Arcángel, que es á veinte y 
nueve de Septiembre, los caballeros de la orden, desde la hora de vís­
peras se bestirán la ropa blanca y el manto, y traerán juntamente puesto 
el collar, como en el capítulo antecedente, estando así vestidos hasta 
acabadas las segundas bísperas de la fecha; observándose esto mismo 
siempre que el Rey lo juzgare, bien por celebrar ó congregar capítulo 
de dicha orden para conferir, tratar ó expedir los negocios pertenecien­
tes á ella. A la dicha hora de primeras bísperas, todos los caballeros 
que se hallasen en la corte, irán vestidos con sus insignias, al real pala­
cio con la mayor ostentación de acompañamiento que pudieren, acom­
pañando al Rey desde allí á la iglesia, y no dejándole hasta que acaba­
do el oficio, regresen á palacio; observando esto mismo el dia de la 
fiesta y el de segundas bísperas ó cuando se celebrare capítulo en la or­
den. Los caballeros que estuviesen ausentes de la corte y no pudiesen 
asistir con el Rey en estas funciones guarden y observen el estatuto de 
la celebridad de esta fiesta y solemnidad de los divinos oficios, cómo i 
arriva queda dispuesto, y que los caballeros que son basallos del rey y ; 
superior de la Orden tengan obligación, dicho dia del glorioso San Mi­
guel Arcángel á venir á solemnizar la fiesta en compañía de su Prín- I 
cipe y superior, si no es que el dicho caballero estuviere legítimamente 
impedido. 

Ordenes nilitares. 

Orden del Armiño. 
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C A P I I U L O XII 

ítem. Si por algún accidente en cualquiera batalla, alguno de los ca­
balleros perdiere el collar que es la insignia de esta nuestra milicia, dis­
ponemos que no pueda el caballero en lugar del collar perdido ponerse 
otro sin permiso y licencia del Rey como superior de la orden, porque 
reservamos en nos el delibrar y disponer lo que en semejante caso se 
hubiere de observar, y de ninguna suerte y ni con pretexto alguno se 
consiente tomar deliberación por sí mismos en casos semejantes-

(Continuará.) 
JOSÉ A L V A M . 

Rodríguez. 

J U A N Mendoza, en sus Memorias 
genealógicas de las Casas Nobles, 
describe el origen de este apellido 
del modo siguiente: 

"Por el año 749 de la E r a hispá­
nica, sucumbía p a r a s iempre , debi­
do á los muchos desacier tos y á la 
violencia de los á rabes y africanos, 
la dominación visigoda en España , 
y con ella su último R e y D . Rodri­
g o , muer to en la famosa batalla que 
se l ibró en las r iberas del r ío W a -
débecca . Como los ejércitos fueron 
der ro tados , cada jefe tomó distinta 
dirección, dándose el caso de que, 
muchos que habían t o m a d o p o r ape­

llido Rodr igo , se instalasen en diferentes reinos y cada uno de ellos 
formase una r a m a dist inta de este apellido, que más t a rde se ha mo­
dificado en el pat ronímico de Rodr íguez . Se encuent ran de éstos en 
toda E s p a ñ a , pe ro , por lo genera l , son todos oriundos de los reinos 
de Castilla y León, Galicia y N a v a r r a ; habiendo pasado otros á 
P o r t u g a l . „ 

Como de todos ellos ser ía imposible ocuparnos, pues cada uno 
usa un escudo de a r m a s dist into, debido á los diferentes ent ronques 
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que han hecho con diferentes casas, vamos á ocuparnos de una de 
más impor tan tes r amas , describiéndola como el Licenciado 

•francisco Cáscales nos la presenta en sus Memorias del reino de 
f u r c i a , escrito en el año 1624. 

"Según los libros de los Archivos de Murcia, aparece que por el 
año 1400, Bar to lomé Rodr íguez , Navarro (llamado así por ser na­
tural de Nava r r a ) , en t ró en estos reinos de Castilla, l legando á 
-^lurcia y haciendo asiento en la ciudad de Chinchilla, frontera de la 
Corona de A r a g ó n , donde el Rey D . Juan 11 le recibió por su va­
sallo, dándole sus pajes, y le tuvo á su servicio, nombrándole Teso­
re ro gene ra l de las r en t a s reales de este reino. Obispado de Car ta ­
gena 3' Arced ianazgo de Alca raz . 

Señalóse en la defensa de Chinchilla, cuando el Infante D . En­
rique de A r a g ó n quiso tomar posesión del Marquesado de Villena, 
que le había sido dado en dote con la Infanta Doña Catal ina , su es­
posa, honrándole el Rey , con este mot ivo, con los nombramientos de 
Merino en la ciudad de Chinchilla y ot ros , oficios que ejerció per­
sonalmente haciendo algunos nombramientos de tenientes. 

F u é también Alcalde ordinario de dicha ciudad y vasallo del R e y 

con t i e r ras y pajes. 
Es tos dos oficios obtuvo también su hijo Juan Rodríguez, siendo 

nombrado Merino por el R e y . Casó con María de Meliinas, teniendo 
por hijos á Bar tolomé y Alonso Rodríguez. Es te último fué Capi­
tán de caballos en t iempo de las Comunidades y se halló con su 
compañía en servicio del Emperado r cuando la ro t a de Orihuela, 
por la pa r t e de l i avani l la y campo de la matanza . Casó con Leonor 
Bellod de Medina, pr ima hermana del Teso re ro D . Pedro de Medi­
na, y ambos sobrinos del Maestrescuela D . Sancho Garc ía de Me­
dina. Tuv ie ron por hijos á Juan .Rodr íguez , Canónigo que fué en la 
San ta Iglesia de Ca r t agena , y á Franc i sco Rodr íguez . 

E s t e fué Regidor de Murcia por los años 1566 y Alcaide de la 
fortaleza de Vil lena; casó con Doña Catal ina Vicente , na tura l de 
Yecla, y de este matr imonio nacieron, el Licenciado Alonso Rodr í ­
guez, también Canónigo de la Iglesia de C a r t a g e n a , consultor y 
Juez de bienes confiscados por el San to Oficio de la Inquisición, y 
al Capi tán P e d r o Rodr íguez , quien sirvió en la r ea l compañía de 
Don J u a n de Aus t r i a , cuando el levantamiento del reino de G r a ­
nada , siendo también Reg ido r de la ciudad de Murcia y Alcaide 
de la fortaleza de Vi l lena . Casó con D o ñ a Ange l a González de 
Vil lavent ín , na tu ra l de Almansa , y tuvieron por único hijo á D o n 
P e d r o Rodr íguez , Alférez mayor de la ciudad de Vil lena. E s t e 
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casó con Doña Ana Pacheco de Mendoza, hija del Señor de 
Minaya.„ 

No pudiendo publicar más que un escudo de este apellido, vamos 
á dar á conocer á nuest ros lectores el que creemos más primit ivo, 
por es tar de acuerdo con él g r a n número de escri tores heráldicos y 
que es como lo describe Juan Mendoza: Escudo de oro y cua t ro 
bas tones ó b a r r a s rojas; bordura azul y ocho cruces de p la ta . 

Y . R O S A L E S . 

N o t i c i a . 

H a sido nombrado represen tan te general en Londres de la A C A -
DEMLA H E R Á L D I C A , el S r . Leo Culleton, Di rec to r de la Culleton's 

Heraldic Office, miembro de la Bvit. Record Society, Harleian 
M. S. S. Society, Kent Arcliaeological Society, Huguenot Society, 
Parisii Register Society, Le Conseil Héraldique de France, R. 
Academie Araldica Italiana, K. K. Heraldischen Gesellscltaft 
"Adler,,, e tc . 

E l Sr . Culleton, persona distinguidísima, ha ayudado eficaz­
mente á nuestro Direc tor en algunas investigaciones que ha realiza­
do acerca de los estudios genealógicos y heráldicos en I n g l a t e r r a . 

Dámos le grac ias por t an t a s bondades . 
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